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Uno de los principales errores del gobierno aprista 
fue excluir la institucionalización del diálogo como 
herramienta para atender la amplia agenda social y 
ambiental pendiente. En esa carencia está la raíz de 

los conflictos que, en los últimos 5 años, se incrementaron casi 
en un 300%. En su mensaje del 28 de julio, el presidente Ollanta 
Humala ha dado claras señales de que, en este sentido, se vienen 
positivos tiempos de cambio.

Ayer mismo, en un artículo publicado en nuestra página Eco-
logía y Desarrollo, la ex defensora del Pueblo doctora Beatriz 
Merino explicó con claridad que no puede desconocerse que la 
conflictividad social es, en parte, resultado de una economía en 
crecimiento, y que los conflictos pueden transformarse en una 
oportunidad de mejora conjunta. 

Para eso es indispensable –como señaló Merino en su escrito– 
una hoja de ruta clara, concertada y sobre todo focalizada en pre-
venir los problemas antes de que estallen, para evitar dolorosos 
sucesos como el de Bagua, entre otros.  

Vivimos en un escenario inestable y en ebullición, por cierto 
muy bien aprovechado por agitadores profesionales y politique-
ros. Sin embargo, no hemos institucionalizado ni la prevención 
ni la negociación de conflictos. Y peor aun, ni siquiera se toma en 
cuenta que el Perú ratificó en 1993 el Convenio 169 de la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT) y se comprometió a crear 

mecanismos de diálogo con los pueblos indígenas u originarios 
sobre los temas que pudieran afectar sus territorios o culturas. 
A lo largo de todos estos años el Congreso le ha negado al país la 
posibilidad de contar con tan necesaria ley de consulta previa.

Una de las primeras acciones del nuevo Congreso debería ser 
poner en agenda y aprobar la mencionada ley, de manera con-
sensuada y expeditiva. La razón es obvia: la incertidumbre solo 
genera inestabilidad y no contribuye en la lucha contra la pobre-
za y la exclusión.

Durante su mensaje a la nación, el presidente Humala llamó 
la atención sobre el incremento desmesurado de los conflictos y 
la necesidad de restablecer la confianza en el diálogo como base 
de la tranquilidad social. Incidió también en la falta de una polí-
tica de aprovechamiento racional y equilibrado de los recursos 
naturales.

 Ahora deberá promover la creación de mecanismos de re-
lación fluida con las regiones, las municipalidades y las comu-
nidades; y hacer que “los compromisos de mutua obligación 
serán objeto de seguimiento desde el gobierno”, como lo dijo. 
Para ello resulta indispensable promulgar la ley de consulta 
previa, para incorporar la opinión y visión de las comunidades 
en el desarrollo sostenible y crear  mecanismos de coordinación 
efectivos entre todos los niveles de gobiernos, el sector privado 
y la población. π π π

En esta comedia dramática 
que le ha costado a ‘Techi-
to’ Bruce la expulsión de 

Perú Posible hay despotismo, in-
trigas, tozudez, homofobia, un 
malentendido y una gran ironía: 
a quienes tildaban a Gana Perú 
de ‘salto al vacío’ se les abre el ca-
dalso bajo los pies.

Un amigo que, como yo, creía 
que Toledo era la mejor alter-
nativa en la primera vuelta, me 
pregunta: “¿Estábamos equivo-
cados?”. “Nunca lo sabremos”, le 
respondo, “Toledo es de los que 
crecen con el triunfo y se desplo-
man con el fracaso”. Sigo pensan-
do que, si ganaba, iba a relucir su 
capacidad de ‘mezclar todas las 
sangres’, que, por cierto, ha servi-
do de buen consejo e inspiración 
a Humala y Salomón Lerner al ar-
mar su primer Gabinete. 

Sin embargo, Bruce, que está 
con la sangre en el ojo a causa de 
su despótica expulsión, ha dicho 
cosas terribles (que quienes lo bo-
tan usan a Perú Posible para colo-
carse en el gobierno a través del 
pacto con Humala que él critica, 
que Eliane Karp era veneno elec-
toral, según focus groups, que To-
ledo es ‘el rey de la panaca’), pero 
ninguna tan terrible como haber 
dicho que su ex líder ha perdido 
precisamente su mayor virtud, “la 
capacidad de armar consensos”. 
Quiero pensar que la sentencia se 
debe al comprensible despecho de 
‘Techito’, pero, si es cierta, no veo 
futuro a este partido caudillista. 

Bruce no ha perdido. Se aho-
rra el transfuguismo al que sus 
discrepancias lo llevaban. Es 
más, creo que se la estaba bus-
cando, pero se tenía que quedar si 
toleraban sus pareceres. En lugar 
de eso –aquí vienen la homofobia 
y las intrigas– lo culparon de la 
derrota de Toledo, por haber me-
tido la polémica sobre la unión 

gay en la campaña. Juan Sheput 
sostiene esa temeraria afirma-
ción sin reparar en que los otros 
candidatos conciliaron al respec-
to y que, cuando el tema salió de 
coyuntura, Toledo seguía punte-
ro. Su descenso empezó luego, 
asociado al ascenso de PPK.

El malentendido se llama Ru-
decindo Vega, flamante ministro 
de Trabajo. Javier Reátegui, tan 
temerario como Sheput, dio a en-
tender que el fichaje de este peru-
posibilista se debía a su amistad 
con Bruce, cosa que este ha re-
chazado tajantemente. Es posi-
ble que el temperamental Reáte-
gui (que renunció a la secretaría 
general antes de la salida de ‘Te-
chito’) haya sobreestimado la ca-
pacidad de presión de Bruce ante 
Toledo y Humala y subestimado a 
Vega, que puede haber sido esco-
gido, simplemente, porque Gana 
Perú, con criterio técnico, jaló lo 
mejor que Perú Posible le ofrecía. 
Todo es posible en esta comedia 
peruposibilista.  π π π

editorial

“Faltó trabajo previo y fino de prevención de conflictos y capacidad de reacción para convocar a los 
representantes legítimos de la sociedad civil [...]. Así como tiene que tramitarse la aprobación de la ley de consulta 
previa, debe procederse a la reingeniería de la Unidad de Prevención de Conflictos de la PCM y los informes de la 
Defensoría del Pueblo tomados como alerta y guía”.    Editorial dE El comErcio  / 26 dE junio dEl 2011

humor profano  Por Molinael futuro en riesgo

La mal llamada prórroga 
de la exoneración del pa-
go de las aportaciones 

sociales (Essalud, AFP o SNP 
administrado por la ONP), co-
rrespondientes a las gratifica-
ciones de julio y de diciembre, 
lo único que hace es confirmar 
que el Congreso de la República, 
en este como en otros casos, pri-
vilegia el presente en menosca-
bo del futuro, incumpliendo con 
una de sus funciones, cual es la 
de coadyuvar a la consolidación 
de la cultura de prevención y 
ahorro entre los peruanos.

Recordemos, la Ley N° 29531, 
de mayo del 2009, estableció 
temporalmente dichas exo-
neraciones y, para justificar lo 
correspondiente al pago de la 
aportación a Essalud a cargo del 
empleador, se dispuso que su im-
porte (9% de la remuneración) 
debía ser abonado a los trabaja-
dores como una bonificación ex-
traordinaria no remunerativa ni 
pensionable. Esta ley rigió hasta 
el 31 de diciembre del 2010. El 
19 de junio de este año, es decir, 
más de cuatro meses de haber 
concluido la vigencia de la Ley 
N° 29531, se publica la Ley N° 
29714, que establece, antitéc-
nicamente, que la anterior ley ya 
no rige hasta el 31 de diciembre 
del 2010 sino hasta el 31 de di-
ciembre del 2014, creando pro-
blemas con los trabajadores que 
cesaron en esos cuatro meses, 
pues el récord trunco de gratifi-
caciones se vio afectado con el 

descuento correspondiente a las 
pensiones (AFP u ONP) y ahora 
reclaman, indebidamente, su 
devolución, cuando ello no es 
posible, pues las leyes no tienen 
efecto retroactivo. 

De otra parte, a los trabaja-
dores, a quienes raramente les 
alcanzan las remuneraciones 
que perciben para satisfacer sus 
necesidades y las de su familia, 
les viene bien esta bonificación 
extraordinaria, privilegiándose 
así, de manera antiética, el pre-

sente. Quienes votaron a favor 
de esta ley no pensaron, o no 
quisieron hacerlo, en el perjuicio 
que con dicha norma se ocasio-
na al futuro de los trabajadores, 
a quienes supuestamente bene-
fician con la prórroga, de sus fa-
miliares y de los contribuyentes 
en general. En efecto, el menor 
ingreso que tendrá Essalud afec-
tará sus programas de construc-
ción de hospitales o de moderni-
zación de sus equipos y, cuando 
el trabajador o sus familiares se 
enfermen, verán cómo es que ese 
privilegio del presente se puede 
convertir en una pesadilla para 
la recuperación de su salud y la 

de los suyos. Y en el tema pensio-
nario privado (AFP), el trabaja-
dor tendrá que laborar muchos 
más años de los requeridos para 
poder contar con una pensión 
adecuada, pues su cuenta indi-
vidual, en lugar de crecer doble-
mente en julio y diciembre, solo 
lo hará en forma simple y ello, 
sin duda, afectará el monto de 
su pensión. Nuevamente el fu-
turo del trabajador y la subsis-
tencia de su familia quedan de 
lado. Pero tal vez lo más grave 
es que tratándose del Sistema 
Nacional de Pensiones (SNP), la 
ONP que lo administra no cuenta 
con los ingresos suficientes pro-
venientes de las aportaciones de 
los trabajadores y debe recurrir 
al Ministerio de Economía y Fi-
nanzas (MEF), mes a mes, para 
que cubra aproximadamente el 
50% de las pensiones que debe 
pagar. Ahora, con el menor in-
greso que significará la exone-
ración aprobada, el MEF tendrá 
que poner más dinero y ese di-
nero proviene de quienes paga-
mos tributos. Es decir, todos los 
contribuyentes de nuestro país, 
ricos, clase media, pobres y muy 
pobres, tendremos que solventar 
una mayor parte de la pensión de 
los actuales pensionistas com-
prendidos en dicho régimen. En 
consecuencia, el Congreso ha 
privilegiado el pago de la boni-
ficación extraordinaria de los 
actuales trabajadores afiliados 
al SNP en detrimento de la ONP, 
que paga las pensiones, y aho-
ra, por ello, el universo de con-
tribuyentes tiene que llenar ese 
forado. Sin duda, se trata de una 
medida no solamente injusta si-
no abusiva.

El Congreso no debe seguir 
dando este tipo de leyes que sa-
tisfacen intereses ajenos a los de 
la nación y de los cuales los pro-
pios congresistas se benefician, 
pues ellos también, aunque in-
debidamente, perciben gratifi-
caciones, cuando este derecho 
es propio de una relación laboral 
que ellos no tienen. π π π

Gratificaciones, 
exoneraciones y 
consecuencias
Pedro G. 
Morales 
Corrales
Abogado laboralista

la expulsión de carlos bruce

Un día antes de mi cum-
pleaños falleció mi amiga 
Teresa Izquierdo, no lle-

gó su habitual llamada cariñosa. 
Chocante noticia. Difícil escribir 
sobre alguien que ya no está y a 
quien no queremos muerta. Pen-
sar que su energía desbordante 
ya no nos acompañará produce 
ciertamente pena y fuerte tris-
teza. Ella era una mujer risueña, 
afectuosa y agradecida con la vi-

da, como señalaba a menudo con 
sonrisa pícara y entornando sus 
ojos redondos. Tenía genio y tam-
bién firmeza. Recordándola con 
un buen amigo suyo, este comen-
tó algo certero que la resume bien: 
“Se hizo querer, era de buena fi-
bra”. Mi amiga tenía un espíritu 
juvenil, entusiasta y sobre todo de 
mucho trabajo y esfuerzo perso-
nal. Conocí su cocina antes que a 
ella. Su restaurante estaba a pocas 

cuadras del actual local pero era el 
mismo buen sabor. De ese Rincón 
que no Conoces salías agradecida 
de haber comido un apanado sá-
bana con frejoles o con tacu tacu 
superlativo y excepcional.

Teresa era curiosa de las dife-
rentes cocinas, le gustaba explo-
rar de todo, conocer otros sabo-
res, otros ingredientes, las nove-
dosas presentaciones de los pla-
tos. Se divertía y le apasionaban. 
Tanto que creó una riquísima piz-
za de frejoles celebrada y concele-
brada. Pero en su oficio, la cocina 
criolla, sus preparaciones respe-

taban rigurosamente la tradición 
que conoció y que aprendió de su 
madre y esta de su abuela. Decía 
que se nacía cocinero –no se ave-
nía a la palabra chef– y agregaba: 
“ay hija, mi mamá me dijo que es-
tudiara obstetricia, porque nunca 
faltaría trabajo. En la primera cla-
se me desmayé” y se reía de ella 
misma. El sofrito, el molido, el 
batán, el punto y la temperatura 
de su excepcional mazamorra, 
el cocinar día a día tenían sus re-
glas estrictas que Elena –su hija–, 
Carmen –su sobrina–, Víctor –el 
cocinero de siempre–, Irene, Co-

ra, Sonia, el simpático ‘Pichicuy’, 
sus compañeros fieles, sin duda 
respetarán.

Cada una de sus preparacio-
nes lleva el sello de su talento. 
Difícil encontrar una sazón tan 
sabrosa unida a elaboraciones 
poco conocidas como el divino 
sancochado con caldo pulseado, 
la sencillísima y espectacular mo-
rusa de pallares o el suave seco de 
cabrito. Aunque su mayor orgullo 
era la versatilidad con la que ma-
nejaba el frejol, encontró más de 
treinta maneras de prepararlo y 
para divulgarlo creó el festival del 

frejol. Personalmente, y en coinci-
dencia con muchos, su receta del 
ajiaco de papas –plato presente 
en todo el país– sintetiza arte y pe-
ruanidad, una exquisitez. Teresa 
no le tenía miedo a la muerte, la 
ahuyentó hace algunos años para 
alegría nuestra. Su galería de san-
tos era vasta, pero no descuidaba 
a ninguno. Agnóstica yo, a veces 
le pedía que intercediera ante 
ellos y mi amiga accedía. Estará 
con ellos en el cielo, conversando, 
reilona y afectuosa, cocinándoles 
y sorprendiéndolos. Tal como la 
recordaremos por siempre.   π π π

Una comedia posibilista

Teresa Izquierdo

Fernando
Vivas
Periodista

Mariella Balbi
rincóndelautor Tenía un espíritu juvenil, entusiasta y sobre todo de mucho trabajo y esfuerzo personal. 

Conocí su cocina antes que a ella... De ese Rincón que no Conoces salías agradecida

 Quienes votaron 
a favor de esta 
ley no pensaron, 
o no quisieron 
hacerlo, en el 
perjuicio que con 
dicha norma se 
ocasiona al futuro 
de los trabajadores 

Los problemas presupuestales de Estados Unidos –deri-
vados de la indisciplina fiscal– han removido los cimien-
tos de las economías de los cinco continentes.

Aunque la crisis de fondo no se ha resuelto, la reciente 
coyuntura conflictiva debe superarse hoy al vencer el plazo para 
que el Congreso apruebe el proyecto que amplía el tope de la deu-
da de ese país, es decir, aumenta su capacidad de endeudamien-
to. Este trámite, característico de la política estadounidense, se 
ha aplicado en más de 70 ocasiones: consiste en que las dos cáma-
ras limitan el monto de la deuda que el gobierno puede acumular. 

Lo sucedido en la última semana deja varias lecciones. Por 
ejemplo, lo perjudicial de la incertidumbre financiera cuando 
la economía más poderosa del mundo se halla en riesgo de ser 
declarada insolvente. En este año preelectoral, el déficit fiscal ha 
mostrado el alcance de negociaciones complicadas que ha lleva-
do al bipartidismo aprobar supuestos recortes presupuestarios. 

Es prematuro estimar cuál será el costo político de esta crisis 
para la imagen del presidente Obama, quien apuesta por su re-
elección el próximo año, pero sin duda su popularidad ha salido 
algo magullada. Algunos consideran que demoró mucho en re-
solverse; otros, que las fuerzas políticas estaban llevando agua 
para su molino. Lo cierto es que la discusión política ha polariza-
do al país. Los demócratas deberán resolver ahora si apoyarán a 
Obama en las primarias, mientras el Partido Republicano parece 
haber sido tomado por el ultraconservador Tea Party. π π π

La necesaria ley de la consulta previa Crisis fiscal de EE.UU. 


